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El Perfecto Amor De Dios 

Por: Elizabeth Turner-Beall 

  

Dios es un ser perfecto, Dios Todopoderoso — Padre, Hijo y Espíritu Santo — son 

personalidades perfectamente equilibradas en todos los sentidos. Dios es amor (1 Juan 4:8), 

perfecto amor. Su amor es tan fuerte, tan puro, tan perfecto que es capaz de permitirnos elegir 

en devolverle ese amor, o no. Su perfecto amor es firme —nunca vacila— independientemente 

de lo que hagamos (Lamentaciones 3:23). Y sin embargo, por más fuerte que sea su amor por 

nosotras, no sería perfecto si solo nos amara. Debe haber un balance igual con lo opuesto— ira 

(Romanos 1:18) y celos ( Éxodo 34:14). 

 

La mayoría de las personas se concentran solo en Su gran amor, y eso no está del todo mal, 

porque sabemos que el amor de Dios es nuestro consuelo (Salmos 119:76), nuestra fortaleza 

(Salmos 46:1), nuestra paz (1 Corintios 14:33), y nuestro descanso ( Mateo 11:28-30), Si 

seguimos SU camino como se nos ha dado en Su Palabra. Pero si raramente abrimos Su 

Palabra — la Biblia - ¿Cómo podemos saber cómo es Dios o que quiere que hagamos? ¿Cómo 

podemos agradarle, como amarlo, si nunca abrimos Su libro para descubrir cómo amarle y 

agradarle? 

 

Desde el principio Dios mostró Su amor por el ser humano visitándolo en el Jardín del Edén 

(Génesis 3:8-10). Entonces ellos pecaron. El pecado (el cual Dios sabía desde el principio que 

pasaría) desagradó a Dios, y por Su amor, disciplinó a Adán y a Eva. La disciplina es parte de 

Su amor y cuidado por nosotras. 

 

El Amor y el cuidado de Dios con disciplina es visto a través del Antiguo Testamento. El pueblo 

de Israel obedecía a Dios por un tiempo y después volvían a la adoración idólatra. Dios enviaría 

profetas para hablarle al pueblo y advertirles. El libro de los Jueces nos muestra como ellos 



 

obedecían a Dios por un tiempo, y luego se apartaban de Él, entonces Dios les enviaba un juez 

para rescatarlos, y ellos lo hacían, pero después volvían a apartarse. Dios mostró gran 

paciencia en Su amor por ellos, pero la desobediencia llegaría a ser tan mala, que la ira de Dios 

se encendería y los disciplinaria de alguna manera, como es visto cuando el reino del Norte y 

del Sur fueron llevados cautivos por varios años. 

 

El perfecto amor de Dios todavía está hoy con nosotras. Detente y considera todas las 

bendiciones que Dios nos ha dado a través de Su cuidado providencial. Aún más, ve al Nuevo 

Testamento y considera el sacrificio de Su único Hijo quien murió en la cruz por nosotras 

(Romanos 5:6-11); Su plan para nuestra salvación (Libro de Hechos); y las demás cartas que 

fueron escritas a congregaciones y personas diciéndonos cómo vivir una vida fiel en 

preparación para el Cielo. A lo largo del Nuevo Testamento se habla mucho del amor de Dios, y 

hacia Dios, hacia nuestros hermanos y hermanas en Cristo, hacia el Cuerpo de Cristo, Su 

Iglesia. Pero también considera los pecados que son mencionados, y las advertencias dadas si 

esos pecados nos son confesados, arrepentidos y detenidos. El perfecto amor de Dios nos 

bendice abundantemente. Aun así Dios promete una inminente y eterna destrucción si 

escogemos no obedecer. 

“Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios” (Romanos 11:22) 

¡Piensa en esto!  

 

  

Mirad, La Bondad y Severidad de Dios. 

Por: Miranda Stephanus. 

Hay muchos en el mundo hoy que luchan por comprender ciertos aspectos del carácter de Dios. 

Como un Dios amoroso puede castigar a las personas con la condenación eterna es una 

pregunta que frecuentemente oímos. A veces, las personas dirán que el Dios del Antiguo 

Testamento no puede ser el mismo del Nuevo Testamento porque naciones enteras fueron 

destruidas, incluyendo mujeres y niños inocentes. Si bien puede ser difícil de entender para 

algunos, una breve mirada a algunos pasajes mostrarán cómo Dios puede ser al mismo tiempo 



 

recompensador y castigador. En Ezequiel 18:23, Dios deja claro que no se complace en la 

destrucción del impío. 

 

Cada nuevo día Dios extiende Su paciencia por aquellos que están perdidos, deseando su 

arrepentimiento (2 Pedro 3:9). Sin embargo, solo por que Dios desea que todos sean salvos, Él 

no salvará a todos arbitrariamente. Cuando Dios creó al hombre, Él nos dio la capacidad de 

razonar y tomar decisiones. Nosotras ejercitamos este libre albedrío todos los días, pero la 

decisión más importante que tomamos es amar y servir a Dios. En Mateo 23:37-38, Jesús 

expresa Su tristeza por la desobediencia de Jerusalén y su posterior destrucción. El pueblo tuvo 

la oportunidad de ser salvo. Jesus deseaba su salvación, pero ellos no quisieron extender la 

mano para tomarla. 

 

Cada vez que el hombre ha sido castigado, fué porque eligió hacer algo que iba en contra de 

Dios. Adán y Eva fueron expulsados del Huerto del Edén (Génesis 3), la esposa de Lot se 

convirtió en estatua de sal porque se volvió para mirar a Sodoma (Génesis 19:17-26), Moisés 

no entró en la Tierra Prometida porque desobedeció a Dios y golpeó la roca (Números 20:1-13) 

y Ananías y Safira cayeron muertos por mentirle a Dios (Hechos 5:1-11). Varias veces en 

Ezequiel, Dios habló de cómo se cumpliría Su justicia y castigaría a Israel por su rebelión. 

Nadab y Abiu fueron devorados por el fuego porque “ofrecieron delante de Jehová fuego 

extraño que él nunca les mandó” (Levíticos 10:1-2) En el siguiente verso, Moisés dijo a Aaron 

que Dios sería santificado y glorificado. 

 

Ya sea que haya castigo en esta vida, o castigo en la próxima, aquellos que eligen desobedecer 

a Dios recibirán el castigo no porque Dios no sea amoroso, sino por sus propias decisiones (2 

Corintios 5:10). Por otra parte, los que obedecen a Dios serán recompensados con la vida 

eterna (1 Juan 5:13). Dios es amor y severo (Romanos 11:22) y depende de nosotras decidir si 

recibiremos recompensa eterna o castigo eterno por aquellas cosas que hacemos. La 

advertencia dada a los Hebreos es la misma advertencia para nosotras hoy: “Horrenda cosa es 

caer en manos del Dios vivo.” (Hebreos 10:31  

 

    

Decisions Already Made 

by Elizabeth Turner Beall 



 

  

  

 

                                    
  

                                   ¿Amor o Fuego Consumidor? 

Por: Wilburta Arrowood. 

  

Muchos en nuestra sociedad hoy proclaman que “¡Dios es amor!” y esa declaración es 

ciertamente verdad. Dios es el máximo ejemplo de amor. Juan 3:16 nos dice, “Porque de tal 

manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 

cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” No puedo imaginar un amor más fuerte que ese. Lo 

que muchos parecen ignorar es que debido a que Dios nos ama tanto, que Él también nos 

disciplina. Ellos quieren ser aceptados en cualquiera que sea la situación en la que se 

encuentren. Esa no es la clase de amor que Dios nos ofrece. 

 

Como ejemplo de esto, podemos recurrir a Escrituras como Éxodo 34:14, Deuteronomio 5:9, 

Deuteronomio 6:15, Josue 24:19, y muchas otras que nos dicen que Dios es un Dios celoso. Él 

nunca ha tolerado, ni tolerará la adoración a otro ser o cosa. Deuteronomio 4:24 dice, “Porque 

Jehová tu Dios es fuego consumidor, Dios celoso.” 

 

Un fuego consumidor es como Dios habla de Su castigo por la desobediencia. Vemos muchos 

ejemplos de esa descripción en el Antiguo Testamento, pero quizás el más memorable sea el 

relato de la destrucción de Sodoma y Gomorra. Si nada demuestra que lo que Dios dice es en 

serio, entonces esto debería serlo. Salmos 37:28 nos dice, “Porque Jehová ama la rectitud, Y 

no desampara a sus santos. Para siempre serán guardados; Mas la descendencia de los impíos 

será destruida.” 

 

Dios nos ama, pero demanda obediencia. Mediante esa obediencia nosotras demostramos 

amor por Él. Juan 14:21 dice, “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ese es el que me 



 

ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.” 

 

Romanos 8:38 nos asegura, “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, 

ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni 

ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor 

nuestro.” Solo la desobediencia (pecado) puede separarnos de ese amor. 

 

Cuando miramos las Escrituras, vemos que Dios es fuego consumidor y amor que lo abarca 

todo. Solo depende de donde nos encontremos con nuestras elecciones de vida. 

 

Cuando empezamos a dudar del amor de Dios, quizás debemos examinar nuestras propias 

vidas y darnos cuenta Proverbios 3:12, “Porque Jehová al que ama castiga, Como el padre al 

hijo a quien quiere.” Yo, por mi parte, preferiría ser disciplinada y estar dentro del abrazo del 

amor de Dios que ser sometida a Su fuego consumidor. 

                      

Preguntas para discusión y/o meditación: 

1. Busque la palabra “furia” en Ezequiel y vea cómo y por qué el Señor traería ahacer 

realidad su castigo sobre Israel. 

2. Piense en otros ejemplos de aquellos que fueron castigados por sus malas acciones, 

como Caín (Génesis 4) y los Laodicenos (Apocalipsis 3:14-16). 

3. Piense en aquellos a quienes se les dio una recompensa eterna, como Enoc (Génesis 

5:22-24, Hebreos 11:5), Pablo (2 Timoteo 4:6-8). 

4. Discuta cómo Dios puede ser al mismo tiempo un recompensador y un castigador, y 

aun así ser un Dios amoroso. 

 

Ideas para aplicar este tema: 

1. Si bien nunca podemos ser “recompensadores” o “castigadores”, ¿cómo podemos 

aplicar el ejemplo de ¿El amor de Dios hacia aquellos que nos rodean que están en 

pecado, no son tan fieles como deberían ser, o son débiles en la fe? 

2. Tómate este tiempo para encontrar tantos pasajes como puedas que reflejen el amor 

inquebrantable y la paciencia de Dios por los hijos de Israel, cómo Él postergó Su 

disciplina sobre ellos, pero finalmente 

emitió advertencias y disciplina. 

3. Evalúe/examine su vida para asegurarse de que esté viviendo como Dios quiere que 

viva. estudiar la Palabra diariamente, orar diariamente, vivir, vestirse, hablar y 

actuar para que la gente sepa que eres cristiano, buscar a otros a quienes enseñar y 



 

esforzarte por vivir como Él quisiera que lo hicieras. Si no, establece algunas metas 

y haz algunos planes que te ayudarán a estar más cerca de Dios. 

 

Sugerencias de oración: 

1. Ora por ti mismo para estar más cerca de Dios en todos los sentidos y pídele ayuda 

para hacerlo. 

2. Pida su ayuda para animar a aquellos que son débiles en la fe y necesitan estar 

más cerca de Dios. 

3. Pídele a Dios que te ayude a ser siempre consciente de los perdidos que te rodean 

y planificar/esforzarte por 

Primero ayúdalos en sus necesidades físicas, luego ayúdalos a conocer a Dios y Su 

perfección. amor, con el objetivo de convertirlos. 

  

 

      

  

 

La vida es corta y llena de problemas, parafraseando Job 14:1. Algunos de estos problemas 

los provocamos nosotras mismas–– adicciones y codependencia, mientras que otros provienen 

de quienes nos rodean. No los sacamos a la luz, pero “los escondemos debajo de la alfombra” 



porque la sociedad dice, “silencio, no hables de eso,” o la víctima, puede tener miedo de hablar 

, incluso amenazados con abuso físico si lo hacen. Estás luchas son problemas de pecado y 

deben abordarse para que todas las personas involucradas puedan hacer que su relación con 

Dios sea como debe ser. 

 

La mayoría de ustedes son miembros del Cuerpo del Señor y están teniendo algún tipo de lucha 

en su vida. Interactuando con los del mundo, siempre estás sujeta a tentaciones. Aunque es 

posible que no estés luchando personalmente, alguien en tu familia, un amigo cercano, un 

colega 

del trabajo, y/o alguno de sus hijos sin duda puede estarlo. Nuestras vidas se ven afectadas 

diariamente por estos pecados y la destrucción de vidas, matrimonios, amistades y relaciones 

con Dios. 

 

Debido a que estas luchas son reales, estaremos agregando una columna a nuestro boletín 

que las tratará. “Dios es nuestro amparo y fortaleza, Nuestro pronto auxilio en las tribulaciones” 

(salmos 46:1) y debería ser nuestra principal fuente de ayuda, sabiendo que “vuestro 

adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 Pedro 

5:8), y ¡no podemos dejar que el diablo gane! ¡Nunca! Hay una salida. Sabemos que no será 

fácil, pero estamos aquí para animarte. 

 

La escritora de esta columna, Tracy Jaco, ha sido victoriosa en muchas de las luchas 

mencionadas anteriormente, y compartirá su experiencia de cómo Dios cambió su vida. Yo 

personalmente he visto esos cambios, y sabiendo donde ha estado: Sin hogar a los 13 años, 

en un matrimonio físicamente abusivo con un traficante de drogas y adúltero, eligiendo drogas 

duras (limpia desde hace 18 años), viviendo en las calles y encarcelada debido a las drogas, 

para aprender que si, hay un Dios amoroso que se preocupa, que ofrece gracia y misericordia 

si ella aceptara esa oferta. Afortunadamente, ella obedeció el evangelio y ha estado viviendo su 

vida comprometida con Dios y comprometida a ayudar a quienes aún están luchando. Su 

escritura te animará y te levantará. 

 

Todas somos adictas a algo, ya sean las adicciones más duras que destruyen la vida o las 

adicciones “más agradables” como el azúcar, la cafeína, el chocolate, los cigarrillos, las 

compras, televisión/ electrónicos, etc. La adicción es un hábito que necesita ser descartado, por 

razones de salud física y nuestra salud espiritual y de nuestro destino eterno. 



 

 

Esta columna no reemplaza la ayuda profesional pero ofrecerá un oído que escucha y un 

corazón atento, ayuda en encontrar la ayuda profesional necesaria, oraciones, ánimo para 

volver a poner a Dios en primer lugar y construir una relación comprometida con Dios para toda 

la vida. 

 

Mi más sincera oración es que esta nueva columna sea de gran ayuda y ánimo para todos 

nuestros lectores y se transmita a otros que la necesiten. 

  

Elizabeth Turner Beal  

 

 

Poder Superior 

Por: Tracy Jaco 

Estás en un estado mental frágil. Te dices a ti misma que lo próximo que suceda te llevará a tu 

punto de quiebre. Tu luchas y luchas. El miedo hace que se te enfríe la sangre en las venas. 

Las noches se prolongan una y otra vez. Estás sola y abandonada. Pero entonces, lo logras y 

la vida no es tan mala. ¿Es por tu propia voluntad o hay fuerzas superiores a ti trabajando por 

tu bien? 

 

Recuerdo un caso hace algunos años cuando me encontré cara a cara con el mismísimo 

diablo: La adicción. Mientras intentaba mantener la sobriedad, atendí varios grupos de 

adicciones centrados en “un poder superior”¿cuál era ese poder superior? ¿Fue Dios, el dinero, 

uno mismo, una piedra en el cielo? ¿Que? 

 

Mis tiempos de reunión no se centraban en el programa en sí, sino en este poder, y decidí 

hablar con la gente allí y descubrir cuál era su “poder superior". Es triste decirlo, pero solo tres 



de los quince con los que hablé mencionaron a Dios. ¿Qué otro “poder” podría creer la gente 

que les ayudaría a salir de la adicción? 

 

Hablé con mi oficial de libertad condicional y ella estuvo de acuerdo en que podía reemplazar 

este grupo con servicios de adoración regulares. Fue durante uno de esos servicios que me 

bauticé, y luego me di cuenta de que Dios había estado conmigo a lo largo de mis luchas. 

Miedo, dolor, desesperanza, y falta de hogar incluso antes de que realmente supiera que Él 

existía. 

 

Los grupos de adicciones suelen decir, “una vez adicto siempre adicto,” pero no estoy de 

acuerdo en esto. Si yo siempre soy una adicta, ¿entonces cómo puedo superar mi adicción y 

sanarme? En mi bautismo fui liberada de todos mis pecados pasados. Hebreos 4:12 es un 

recordatorio constante de esto. Si siempre soy una adicta, eso convierte a Dios en mentiroso. 

Entonces, ¿a quien elijo creer? 

 

El Dios todopoderoso que creó el Cielo y la tierra, quien dio Su Hijo por mis pecados, y quien, 

por mi obediencia a Él perdonó todos mis pecados y los arrojó en lo más profundo del océano 

(Miqueas 7:19), los echó a Sus espaldas (Isaías 38:17), los cubrió (Salmos 32:1-2), y no se 

acordó más de ellos (Hebreos 4.12). Elijo al Dios que no puede mentir (Hebreos 6:18). 

Para aquellas de nosotras que no crecimos “en la iglesia”, estos recuerdos pueden estar muy 

frescos, tal vez incluso demasiado frescos cuando pensamos en el tiempo antes de que 

conociéramos a Dios y lo que Él hizo por nosotras en la cruz. Nos damos cuenta que nuestras 

vidas eran complicadas sirviendo a pequeños dioses del dinero; placer, elegir cualquier 

actividad que nos hiciera sentir bien en ese momento; alcohol, drogas, cigarrillos, incluso 

comida, todas atrapadas es una poderosa adicción que lo consume todo. Y no olvidemos al 

poderoso dios del yo, arrastrándome por el camino del pecado con malas decisiones y 

consecuencias. 

 

Afortunadamente, todas esas adicciones pueden ponerse al pie de la cruz y podemos servir al 

único Dios verdadero junto con otros cristianos, amándonos y sirviéndonos unos a otros como 

Dios quiere que lo hagamos mientras caminamos hacia el Cielo. Mientras estemos en esta 

tierra, debemos vivir en el mundo, pero permitiendo que Dios nos ayude a vivir en el mundo y 

no permitir que el mundo viva en nosotros 



 

NOTA: Las Escrituras que me ayudaron a superar los tiempos difíciles fueron 1 Corintios 10:13; 

5:12; 2 Timoteo 1:7; Tito 2:11-12; Proverbios 25:28; Gálatas 5:19-21 y Jeremías 17:14. 

  

 

 

Please share this with your friends. Encourage them to subscribe at this link.  Use it as your private 

study or a group study. Pass it along to others who might be encouraged by it. Thanks.  
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